
La conservación de forrajes
^ MANUEL VAZQUEZ FERNANDEZ. INGENIERO AGRONOMO

a producción de alimentos y fo-
rrajes en el campo es estacio-
nal, mientras que por lo contra-
rio el consumo por parte de los
animales es continuo durante
todo el año. Esto nos ha lleva-
do a buscar un procedimiento

que nos permita almacenar los alimentos
durante esos meses de gran producción,
para ser consumidos en las épocas de es-
casez.

La conservación de estos alimentos trae
consigo importantes pérdidas en su valor
nutritivo. Hay varios procesos para la con-
servación, como son la henificación, el en-
silado y los procesos industriales como son
la deshidratación industrial y la desecación.

Henificación

La henificación consiste desprender el
agua de los alimentos verdes por medios
naturales como el sol y el aire. Este méto-
do consiste en segar el forraje y dejarlo
extendido en el campo, para que median-
te el sol y el aire vayan perdiendo hume-
dad hasta quedar reducida a un 14 ó
16%. A continuación es empacado para
su almacenamiento. La calidad y el valor
nutritivo de estos henos dependerá en pri-
mer lugar de la planta de la cual procede
el heno, sea gramínea o leguminosa. En
segundo lugar del estado de crecimiento
de la planta en estado tierno, estado de
floración y en tercer lugar del tiempo que
haya estado a la intemperie.

La obtención de un heno de calidad
depende de tres factores:
• Estado de madurez de las plantas en el

momento de segarse.
• Método de siega, curación y recolec-

ción.
• El clima en el momento de la conser-

vación.
El momento más adecuado para la sie-

ga es cuando las plantas empiezan a flore-
cer.

También las condiciones climáticas impi-
den en ocasiones la realización de esas
labores o perjudican durante el procesado
de conservación por lluvias inoportunas.

Las pérdidas debidas a degradaciones
bioquímicas sufridas por el forraje durante
el proceso son más elevadas cuando más
tiempo permanece al sol.

Tipo de pérdidas sufridas por el forraje:
• Pérdidas por oxidación (continuación

del proceso de respiración).

En la henificación, tras la siega se deja secar el forraje.

• Pérdidas de minerales, por lluvia.
• Pérdidas de Caroteno por acción solar.
• Pérdidas por deshojado de la planta.

Las pérdidas totales de materia seca de
una pradera heniñcada en clima templado
se cifran entre un 10-25%, siendo superio-
res en la alfalfa hasta un 30^0% debido a
la pérdida de hojas. En la alfalfa las pérdi-
das durante el empacado son muy eleva-
das. Cuando la humedad es inferior al
35% pierde mucha hoja, por eso es con-
veniente no realizar demasiadas operacio-
nes de hilerado antes del empacado.

Entre los aditivos que ayudan a la con-
servación del heno los más importantes
son la sal y el ácido propionico y sus deri-
vados. La sal reduce el crecimiento del
moho y el riesgo de calentamiento. EI aci-
do propiónico aplicado en dosis de 0,5 1, y
2% del heno tratado, previene el creci-
miento de hongos en el heno almacenado
al 30, 40 y 50% de humedad.

La utilización de estos productos reduce
el tiempo de henificación en varios días y
las pérdidas de materia seca en un 8%.

Ensilado

Se deñne como ensilado el material ali-
menticio conservado mediante fermenta-
ciones controladas de un forraje verde con
un elevado contenido en agua. Su control
se consigue favoreciendo la formación del

ácido láctico o mediante un conservador.
Durante este proceso se producen los

siguientes cambios bioquímicos, los hidra-
tos de carbono solubles de las plantas
(glueosa, fructosa, sacarosa) son fermenta-
dos en condiciones anaeróbicas por dife-
rentes tipos de microorganismos, entre los
que se encuentran las bacterias lácticas
que se hacen dominantes. Durante el ensi-
laje se degradan como media el 60% de
las proteínas.

Aparte de estos cambios sufridos por
las proteínas e hidratos de carbono, tam-
bién se alteran los compuestos minerales
del forraje.

Como consecuencia de estos cambios
bioquímicos existen unas pérdidas de ma-
teria seca en forma de gases, y pueden os-
cilar entre el 2 y el 30%, dependiendo de
la naturaleza del forraje y las actividades
enzimáticas.

Además de los cambios en la planta
producidos por las fermentaciones micro-
bianas, existen otros que ocurren inme-
diatamente después de la siega. Estos
cambios son debidos a que la planta sigue
respirando en tanto que el forraje dispon-
ga de oxígeno y se realiza a costa de los
azúcares de la planta. Estos se oxidan en
CO2 y agua y desprenden un calor, que
puede elevar la temperatura de la masa
de forraje.

Si durante el llenado del silo, no se
compacta bien la masa, el aire se filtra
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entre el forraje y la temperatura seguirá
elevándose. El ensilado tendrá un bajo
valor nutritivo debido a un bajo contenido
en azúcares y por otro lado a una dis-
minución del coeficiente de digestibidad
de la proteína.

El contenido en humedad del cultivo
no tiene una acción directa sobre el ensila-
do, pero influye sobre el tipo de fermenta-
ción que se producirá en el silo, como la
facilidad de compactación.

El tamaño del picado ejerce una acción
indirecta sobre el ensilaje, permitiendo a
medida que disminuye el tamaño de las
partículas, mejorar la conservación y la
calidad del silo.

La influencia del picado se explica por
el hecho de que los forrajes picados se
compactan fácilmente y liberan muy rápi-
damente sus jugos, lo que favorece una
rápida acción de las bacterias lácticas. Un
picado excesivo de forrajes con alto conte-
nido en agua aumentará las pérdidas del
ensilado.

El objeto de los agricultores al hacer
un ensilado es primero evitar que se estro-
pee y segundo que sea aceptado por el
ganado, para lo cual es imprescindible que
no aparezca la fermentación butírica. Para
esto es recomendable conocer la compac-
tación, utilización de forraje en estado ve-
getativo adecuado, el cierre del silo, etc.
Pero esto no es suficiente para conseguir
un ensilado de elevado valor nutritivo,
sino que será necesario la utilización de
aditivos. Los aditivos pueden agruparse en
tres categorías, según su modo de acción:
los acidificantes, los bacteriostáticos y los
estimulantes de la fermentacion láctica.

La obtención de un mínimo de acidez,
desde el principio de la formación del silo
puede ser suficiente para bloquear las fer-
mentaciones peligrosas y estabilizar el ensi-
lado.

La primera forma que se utilizó para
la mejora del ensilado fue la adición de
ácidos inorgánicos, controlando el pH me-
diante la adición de una mezcla de ácido
sulfúrico y clorhídrico. En los años sesenta
se empiezan a utilizar el ácido fórmico y
posteriormente los ácidos orgánicos como
son el acética y el propiónico.

El ácido fórmico se utiliza en dosis
de 2-3 1/t de forraje verde en solución
del 85-90%. En la alfalfa se puede uti-
lizar en dosis de 5 1/t de alfalfa verde.

La utilización de aditivos bacteriostáti-
cos tiene como fin principal inhibir la fer-
mentación butírica, sin disminuir la fer-
mentación láctica.

El formaldehido es un producto que no
desciende el pH, lo mantiene próximo a
5,5 y por tanto reduce la solubilidad de
las proteínas combinándose con ellas. Se
utiliza en dosis de 6-10 Ut de forraje verde
en gramíneas y de 10 1 para la alfalfa.

Los aditivos a base de productos ricos
en hidratos de carbono, estimulantes de la
fermentación láctica, pueden ser bien con
una elevada proporción de azúcares o ri-
cos en almidón. Los primeros suministran
sacarosa o lactosa, utilizables por los mi-
croorganismos, empleándose la melaza, 10-
20 kg/t de forraje verde. También se uti-
liza la pulpa seca melazada.

Los conservantes a base de azúcar son
eficientes en forrajes pobres en hidratos
de carbono, como la alfalfa.

Actualmente el aditivo más utilizado es
el ácido fórmico.

Ventajas e inconvenientes del ensilaje

Ventajas son poder realizar, indepen-

se deseca rápidamente a altas temperatu-
ras, como pueden ser 800-1.000 °C. La
temperatura y el tiempo de secado están
reguladas adecuadamente para evitar la
combustión del forraje en el interior del
tromel. El forraje que se pica al tiempo
que se recoge, se granula a la salida de la
deshidratadora.

Existen diferentes tipos de acondiciona-
miento del forraje:
- Los forrajes comprimidos: son directa-

mente granulados en una prensa a pis-
tón.

- Forrajes compactados: aglomerados en
el mismo tipo de máquina, debidamente
picados pero sin triturar. Se presentan
en pastillas de 10-20 mm de diámetro.

EI tamaño del picado ejerce una acción indireda sobre el ensilaje.

dientemente de las condiciones climáticas,
un corte temprano, con mayor contenido
en materia orgánica.

La retirada rápida del suelo permite el
rebrote también rápido. Las pérdidas de
hidrato de carbono por respiración de la
planta son mínimas.

Para algunas plantas como son el maíz
y el sorgo forrajero es el único método
de conservación.

No obstante, el ensilaje tiene una serie
de inconvenientes, entre los que podemos
destacar: la imposibilidad de comerciali-
zación y la necesidad de unas instalacio-
nes, como son los silos en sus diversas for-
mas. La facilidad de su oxidación al
contacto con el aire, con la pérdida de su
valor nutritivo, teniendo que añadir aditi-
vos que encarecen el ensilaje.

Deshidratación
En la deshidratación artificial el forraje

- Forrajes condensados: triturados y aglo-
merados en máquinas granuladoras, que
los transforman en gránulos.
Los dos primeros son utilizados directa-

mente para el consumo del ganado. Y los
terceros (pellets) son utilizados para la
venta a fábricas de piensos compuestos.

La deshidratación a alta o baja tem-
peratura, siempre que se efectúe adecua-
damente, modifica muy poco el valor
nutritivo y la ingestión de los forrajes. La
disminución de la digestibilidad de la ma-
teria orgánica es mínima y no se produce
disminución en el valor energético. n
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